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S U S P I C A R O S O J O S 
U t r * d » E D U A R D O M O N T E A R I O S 

I 
Le vi por la calle, 

pasó por mi lado, 
me dijo un requiebro 
que fué de mi agrado. 
No quise mirarle 
no fuera a azararle. 
El me dijo: «Vida, 
si usted me quisiera, 
igual que en la gloria 
quizá yo viviera»; 
y yo, ruborosa, 
me puse orgullosa. 
¡Sus ojos en mí 
se fijaron con tal fuerza en el mirar! 
Entonces sentí 
una cosa muy difícil de explicar 
¿Mas qué iba yo a hacer, 
si se chala fácilmente una mujer? 
Pero el caso es que no tuve reflexión, 
y le di mi corazón. 

Por Dios, mírame, 
mírame poquito a poco, por favor; 
que quiero saber 
si es verdad que tú me quieres como yo; 
repite que sí, 
que no quieres a ninguna más que a mi, 
y si me dices que sí, ya verás 
si te quiero de verdad. 

II 
Loquita de gozo, Sus ojos morunos, 

al verme adorada, un poco entornados, 
sin darme yo cuenta, clavaba en mi alma 
ya estaba colada, un poco alocados, 
porque me decía y así, como loca, 
que se derretía. decía mi boca 

(Al estribillo) 



V E N Y V E N 
A L V A R O R E T A N A 

Acabo de acariciarte; 
no pierdo las esperanzas: 
con el tiempo y un ganchillo, mi vida, 
hasta las verdes se alcanzan. 

Ven, y ven, y ven; 
chiquillo vente conmigo: 
no quiero para pegarte, mi vida, 
ya sabes pa lo que digo. 

Porque canto el «Ven y ven» 
se quejan muchas esposas 
de que luego sus maridos, mi vida, 
en casa las llaman sosas. 

(Al estribillo) 

B A L A N C E 
E R N E S T O TE G G LE N 

Me ha pretendido un maleta 
y yo le he dicho que no: 
que un hombre que no es valiente, 
¿para qué le quiero yo? 

¡Oh balancé, balancéí 
Balancé da nieve pura. 
Canto esta hermosa canción 
con muchísima dulzura. 

Con la moda que han sacado 
de fugarse las artistas 
han prometido mis padres 
de no perderme de vista. 

(Al estribillo) 



N E N A 
P E D R O P U C H E 

Juró amarme un hombre sin, miedo a ]a muerte: 
.«us nebros ojazos en mi alma clavó. 
—Tu amor es mi sino, tu amor es mi suerte, 
tu amor í»s mi vida—, me dijo y juró. 
Llegar me juró en su querer 
más allá del dolor y el placer, 
y. loca la hermosa promesa 
del hombre, yo fui una mujer. 

—Nena —me decía loco de pasión— 
nena, tu mi vida llenas de ilusión; 
deja que ponga con embeleso 
junto a tus labios la llama divina 
de un beso. 

II 
Un día en sus ojos la fiebre brillaba; 

aquellos ojazos que en mi alma clavó, 
y vi que la vida fugaz escapaba 
de aquél que en sus brazos la vida me dió. 
Y loca a su lado corrí. «¡Vive, vive 
—exclamé— para mí!», % J A H -
y él, que se moría, 
aún .sonreía, diciéndome ási: 

(Al estribillo) 

Desde el saeado 9 de noviembre de 1957 
en 

C I N E C R U C E R O 
(Autorizada para mayores de 16 años) 

Cnáflca Leonesa, S. L . • León, 1957 


